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Hüía próximamente dos año^-, 
y hastiadas ya las-fuerzas vivas-
de esta ciúd!ld^íe• las múltiples' 
deficiencias qué" encierra él á'c-' 
tual 'servició ¿e Correos, eleva­
ron una respetuosa mstatieía: a 
esa Direcciiiu^jsaaCíiJ* solicitan­
do que en vez de hacer la entre­
ga d^ |c^ i r f (>^3 | eef rcW |4 | en­
tidad ccfhhMo!-^ ert* iW^TOiflinis-
tración PrlndfJíil *'d'e Murcia, se 
verifiea,se efi lí̂  ,Estítción de-Ca-
lasparray pues .4e este modo He-: 
garia aquí a las naeve de la ma­
ñana y no á las cuatro de la tar­
de comb*attdkrnibtlteBucede. 

Dicl}f^.,^QUciii}í^ fué firmada 
por el.puebip entera), ,comegz.ari,-! 
do por.nuestro Exmo.,, Ayunta­
miento y terminafndo por un cre­
cido número de modestos comer 
ciantes "é induátHhles por éntert-
der que pr̂ ĵ  ^ un ,̂ gran Den,eficjo 
para los ioíereses generalas < no 
solo de Mula, sino también de 
Bullas, Plieg-o, Puebla de Mula, 
Baños, Albüdeite, y Campos del 
Rio, y aún ásl fué 'dehesada 
nuestr^L. petición, alagando qu^] 
para accecier a ella habia npcesin-
dad de introducir reformas en-
los pi-esupucstos ' que ocasiona­
ban úrí aumento dé cierta ;'can-
tidad jíe pesetas, qut?, franca­
mente,.;.a ,nosotros nos parece, 
muy excesiva. 

Ha transcurrido todo ese tiemi» 
po y pacieritemente hemos eá*-' 
perado' el dia en 4 ú e Se nos con­
ceda, es^ petición, que no obede­
ce meramente 1 a un capricho y 
si a una necesidad perentoria e 
inaplazable y -para desgracia 

: .iíiíio Sil;;•> '.:'.¡ '•(,• ;j 
naeSti-a aún: nó hemos podido ver-
coflseguidas las justas aspihicia-
nes de estos honrados y pacientes' 
pqéblósj• pqr lo'que ^nosí)ti-os há-
cieqdcnpíi eco de ello, recurrimos^ 
a iV. S. <?on la completa segiiri 
dad de que, compenetrado de la 
justa' razón' que nos aícomp-aña 

de atender nuestra súplica: ' 
'/̂ Lás cuatro de la tarde^ és,'já 

Ijqra óficia,l^n que el auto-CQrreo 
tiene su entrada en esta, y es ra­
ro',: pero muy raro el dia que. 
cumple con puntualidad el com-í' 
pr'oniiso, y por esta causa e^ es­
tos tiempos de invierno sóii inu-
cl)p ,̂;4i(?s .días, que ia corrqsppn-
'denciii no.llega a manos desús. 
destinataiñoB ha.sta el siguicríte; 
pne's aunque, como nos consta, 
él'^robo personal .de' esta" Estafe^ 
ta'^Hqe ^oprehümanoa esfuejiio^^ 
para!no,,perjudicar al pueblo,.se 
han visto obligados muclaos diiw>. 
a obrar de este modo por tener 
que hacer el apartado^ con luz 
artifíciáí:' •;' 

Acjfedieníió a lo s,QtÍQÍ]tad,ó no 
sucederán estas verdaderas,imo 
malias, pues a las nueve de ia 
mañana, repetimos, 'llegaría el 
correo general, a sú'regreso 
de ia Capital a la^ cuatro cííp la 
tardé traerla la correspondencia 
de Alicante, Cartagena, .Murqia, 
etc. y enlazaría en la referida es-
taéiórt con el tren correo. 

Los berieficiósqué la cotícésltírt 
de ésta petición representa pa­
ra Mula y pai;a los menciona­
dos pueblos, son grandes, pues 
entendemos que es muy triste 
que recibamos la correspoftden-

cia- de Madrid con mas retraso 
que éh ninguna parte de España, 
siendo asi que por nuestra situa-
¡ción geográfica, viasde comu­
nicación, etc. estamos llamados 
a" que ilD suceda de este modo, 
i 'Hoy'no's d ir ig imos a V . S. 
.convencidos por completo de qué 
v e r á al igual qlie nosotros que 
esto ni e s Servicio "de Correos 

,ni nada qué lé'parezca y si un 
,abandono injusto con grave per-
' juicio de nuestros sagrados inte­
reses que no se debe consentir, 
pues creernos que no se pueden 
daf preferencias a convenciona­
lismos personales perjudicando 
notoriamente los derechos de 
varios pueblos qUe esperan que 
todos correspondamos, dentro 
dfe'ñ'úésira esfera, a sus ansíala^ 
de regeneración. 

Pól' lo tanto tenemos la firme 
persuasión desque V, S. sabrA 
atender nuestra petición, dando 

j con ello una nueva prueba de su 
ji amor a lo < just» y a lo noble y 

prestando ai'la íveí'Un grande 
¡¡ servicio a estos pueblos que no 

dudan de que en e.ste como en 
txsfdos sus actos Obrará con la 
fiftayor imparcialidad; esto esy 
concederá esa deseada mejora 
queitanto y tanto inñuirá en'el 
mayordesanollo de nuestro co­
mercio y de rtuésttfa'industria. 

ÉN TU ABANICO 

Estos versos que grabo en tu abanico 
por tus ojos serán acariciados, 
y Mn suspiro de amor, tal vez al leerlos 
agradecida lanzará^ en pago. 

Quedará ese suspiro entre las gas^s 
! que cubren sus varillas, sepultado, 

¡aonde queda-el que brota eri este ins-
:!.•; .• .i • • >). lante 

; ^ , ! i i i p « c h o , y humilde le consagrol 

...al sentir el calor en tus mejillas 
lo agitará tu alabastrina mano; 
y entre oleadas de místico perfume 
dos mariposas besarán tus labios. 

JUAN D E L B A Ñ O . 

Solidariclacl 
Son'mis primeras cuartillas. Es­

critas sin preparación científica fi» 
talento alguno, por un entusiasta 
de su pueblo: son como esos hi­
jos del amor, de carnes inmacu­
ladas y ojos de délo, creados en 
un momento de unción de dos al­
mas que se adoran, pobres, pero 
que nacen éonfiados en la buena 
voluntad y conmiseración de los 
demás. Santos puestos que del 
corazón proceden, pero despro­
vistos de aquellos medios, de los 
que nacieron del egoísmo y orgu-

' lío hunianps; enclenques y raquí­
ticos cubiertos de púrpura y alha­
jas, con la picardía y la perfidia 
en su sangre muy aptos para adop­
tarse al medio en qué viven y 
prosperan aprovechando l a s de­
bilidades de los demás. 

Solidaridad título a este íní pri­
mer artículo. 

El hombre relativamente, aisla­
do por talento y buena voluntac* 
que tuVíera, bien poco podría 

I conseguir en beneíicio de la co-
' rnunidad; aparte de lo imperfecto 
de sus facultades auníjue tuviera 
medios suficientes' al sü*'alcance, 
su obra y su buena voluntad se­
rían anuladas por los elementos 
perturbadores existentes en todas 
las sotiedades del mundo. Así es, 
qué el hombre necesita asociarse 
con Sus semí^jántes para cortiple-
tar y perfeécionar sus ápütudes, 
proporcionándose los medios in­
dispensables, y al mismo tiempo 
contribuir él con sus fuerzas en el 

I acervo común haciendo posible el 
progrefe^^^erfecdoiiamiento de 
la hum^^Pfk acercándose cada 
vez m a ^ T O ^ ^ t^mo fin y origen 
de todo lo creado. "Vi^^ por ejem­
plo que el hombre se' 
mujer por el matrimon] 
tándose mótuamente, 
á una personalidad 
perfecta; y de la uniót 
de ese hombre y esa mí![ 


